¿NOS EXPRESAMOS BIEN?
                                                                                                             HUGO FUNTANILLAS

                                                                                                           MÉDICO VETERINARIO

INTRODUCCIÓN: como aficionado a la lingüística intento en este artículo, compartir con colegas y alumnos, la inquietud por el adecuado y correcto uso de nuestro idioma, tanto en lo coloquial como en lo profesional (que también se ve afectado por el mal empleo del español de base). Tanto uno como otro, se van deteriorando con el tiempo por descuido, desconocimiento o desinterés lo cual lleva a tornarse en algo habitual, no advertido por el hablante y que así se incorpora con carácter de “parasitismo lingüístico crónico”.
No es pretensión personal que la práctica idiomática sea hecha con “purismo lingüístico”, pero sí al menos, sin agresiones y con la menor cantidad posible de impurezas o “cuerpos extraños”. En todo caso y por la vía que fuere, (oral o escrita), la comunicación se verá beneficiada. 

En general los más jóvenes, se han visto perjudicados con una  instrucción básica (primaria y media) deficiente que tampoco incluye el concepto del deseable equilibrio entre forma (como se lo hace) y fondo (contenido/s) que se supone conveniente para todo ámbito, ni el concepto de exigencia para la excelencia; ello es parte de una laxitud generalizada que en este caso, alcanza a la forma de expresión oral y escrita. Queda entonces la situación, supeditada a la preocupación personal. Un ejemplo de lo dicho, es la presentación en foros (AAVE por ejemplo), de casos o consultas a veces de manera desordenada y con lenguaje impropio, no acorde con una formación universitaria general y médica en particular. Los artículos de revistas aunque son sometidos a labor de corrección, suelen tener con frecuencia, fallas ortográficas y gramaticales la mayoría de las veces descuidadas (?) por los correctores y no advertidas por algunos lectores.
Hablar y escribir bien (o mejor), no implica necesariamente usar siempre la forma culta, ni el empleo de  palabras “difíciles” o estilo rebuscado, sino elegir la forma más adecuada o correcta para el tipo de comunicación que se realiza. Ello incluye distintos ámbitos, circunstancias o situaciones (stud, aula, foros, conferencia, cuerpos colegiados, etc.). Recordemos que adecuado y correcto son cosas distintas.
Si es cierto que en la universidad actual, no hay tiempo para enseñar nuestro idioma, podemos convenir que sobra tiempo para insistirle (y exigirle) día a día al futuro profesional, que lo utilice debidamente, que se exprese bien. Pero, desde la docencia universitaria, también se cometen fallas léxicas porque ya están instaladas (cualquiera sea la edad), o porque no se hace diferencia de ámbitos (rural y académico); ello es copiado o imitado por el alumno; son ejemplos de incorrección (asterisco), vocablos como *estadío, *perifería, *aujero, *sindróme, *severo por grave, *éstasis por estasis, síntoma por signo, herida cortante, *quebrar, *cortar, *coser, *virtual por electrónico u otras expresiones muy arraigadas como: corazón derecho o izquierdo, vía aplicado (por ejemplo) a un ciclo metabólico (“vía ciclo del ácido láctico…”), *equilibrio ácido base (por ácido básico), nivel o a nivel usado para cualquier cosa (*el nivel de agresión, *la furosemida a nivel celular…), etc. Esto también es parte de la forma cotidiana de expresarnos en la profesión y tiene su uso tanta antigüedad y difusión, que nos resulta “normal” mezclándose entonces la jerga o argot médico, (*Se comió la fractura…), con el español mal empleado. Pero desde la docencia, el descuido tiene efecto perjudicial por razones obvias, tanto como el *todos y todas… que es repetido por  moda u obsecuencia, sin advertir que esa transgresión gramatical, solo tiene (además de desconocimiento de sustantivos comunes al género), finalidad política de apariencia inclusiva.
La prestigiosa lingüista peruana Marta Hildebrant dice: “quien no aprende a hablar en la escuela (primaria y media), en la universidad no podrá hacerlo”.
Lo técnico de una carrera universitaria y lo técnico de nuestro idioma, no debieran transitar por carriles distintos, pero transitan…y es así que se mezclan en la locución, la “trampa iónica” con “aujero”, o aparece el “es como que le cuesta trotar…”o “bueno, nada…” o “tajo” o el uso de segunda persona como *“cuando vos tenés una endometritis…”, etc. Considero que a esto, debiera prestarse más atención y obviamente incluye al alumno. Se incurre en fallas léxicas de todo tipo, como: mal uso de preposiciones, prefijos (boga *despinada) y sufijos (-ción y –miento), redundancias (*breve reseña), muletillas (a ver si me entendés…), errores semánticos (una cosa por otra > agendar por registrar; enervar por crispar; dramático por sorprendente, rebalsar por rebasar, reiniciar por reanudar, etc.), mal uso del gerundio (*terminó muriendo…; *mañana te lo estoy llevando), creación de verbos que no existen (*reversionar, *emulsificar, *colapsar), puntuación incorrecta, instalación de neologismos (twitear, fisicalizar, mixear, ninguneo), uso de vocablos no registrados (*aportación, *necesariedad, *fatigamiento, *merituar), apocopados, locuciones latinas mal usadas (por indebida colocación de preposiciones > *en el interín, *de motus propio), mal uso de los verbos (concitar por atraer), falsa economía de palabras, frases manidas, dequeísmo, ambigüedad (*Remate a beneficio de caballos árabes) etc. Aunque se ponga algo de atención en la escritura, las mismas fallas pueden aparecer en un informe, historia clínica, artículos, acta resolución, estatutos, u otros documentos.
Y deseo poner énfasis en algo: patología no es sinónimo de enfermedad. Esto es algo muy extendido e instalado aun entre eminentes personalidades de la medicina humana o veterinaria del mundo, pero no por ello es correcto; son ejemplos: *Esa es una patología muy común en los potrillos…; *Es una patología propia del bazo…; *En patologías como esas…; *…ello pertenece al grupo de patologías respiratorias…; *La depresión es una patología de estos tiempos…; etc.
Por definición patología es: “el estudio de las alteraciones (anátomo-patológicas, químicas y fisiológicas) en un organismo, como resultado de la enfermedad”. (R. A. Runnells, W. S. Monlux, A. W. Monlux, 1965).
(Así tenemos: patología general, especial, experimental, macroscópica, post mortem, patología clínica, química; biopatología, patología médica, patología quirúrgica, fisiopatología).

La RAE registra patología como: parte de la medicina, que estudia las enfermedades.

El DUE (Diccionario de Uso del Español > María Moliner), tercera acepción: conjunto de trastornos de una enfermedad.

EL CORRECTOR DE WORD

No son pocas las personas que haciendo uso habitual de la computadora para escribir o armar presentaciones, confían “ciegamente” en lo que el corrector de Word les señala como incorrección. En la mayoría de los casos, ello se debe solo a comodidad o a la prisa. No está mal que una línea roja llame nuestra atención o que en “herramientas”, se busque “ortografía y gramática”, pero en ningún caso es conveniente tomar lo que se señale -correcto o incorrecto-, como “palabra santa”. Como podrá apreciarse, lo que digo atenta contra la confiabilidad del corrector de Word. Puede ser solo el camino más corto, pero nunca más eficaz. Siempre, una obra actualizada de la RAE, será mejor.
La complejidad y amplitud temática del español, no puede ser contenida en un programa corrector; por lo tanto, no resulta buena práctica, “descansar” en la supuesta sapiencia absoluta de don Word “el corrector”.
Las personas que poseen títulos académicos-, usan un lenguaje esmerado; aun así, es posible que alguna vez –como excepción-, se escape una pronunciación o una estructura gramatical defectuosa del tipo de los vulgarismos (u otros vicios). Pero resulta asombroso que un economista diga habitualmente *fidelcomiso (correcto: fideicomiso) o un periodista que diga *“el Anses” o cuando decimos *“el CBU” por la CBU (la clave bancaria…)
Claro está que los usos y costumbres, imponen en el lenguaje popular, muchas desviaciones que incluso, quedan incorporadas para siempre. Ello es parte de la flexibilidad lingüística pero siempre dentro de lo normado. De lo contrario se transforma en anarquía idiomática, al amparo de: total, se entiende igual…
En profesiones como la nuestra, existe la necesidad absoluta de “manejar” niveles de menor riqueza idiomática; así debemos conocer las expresiones o lenguaje rural o de quien cuida un caballo, a fin de poder interactuar de modo adecuado para accionar clínicamente de la mejor manera. Es aquí, donde lo incorrecto puede ser adecuado. Pero de allí vamos al aula o a una reunión académica donde se impone un léxico distinto.
EXTRANJERISMOS: Merecen tratamiento especial, por el lugar que ocupan en nuestro léxico cotidiano.
A nuestras voces patrimoniales, provenientes del latín (aproximadamente un 60%), y del griego (10%) se han unido arabismos (8-10%), gótico (10%) y el resto son derivaciones como germanismos, galicismos, italianismos, vasquismos, galleguismos, indigenismos. No son rechazables pero hay forma de tratarlos.
Sin duda son muchísimos los incorporados al español (chequear, testear, rol, etc.). Además de estos, la medicina tiene los suyos en su lenguaje habitual como (y solo por citar algunos): border line, by pass, stress, spray, dossier, shock, fedd back, flutter, y otros generales como marketing, software, test, staff, plus, handicap, worklab, cofee breack, trainning, etc. además de los galicismos, latinismos, anglicismos. Su uso en general, no es incorrecto y están muy arraigados en nosotros, pero hay normas de uso.
En cuanto a incorporar vocablos extranjeros por moda, hoy es casi un hábito en muchas personas y en distintos ámbitos. Cierto es que hay gran fuerte influencia de la publicidad y el mercado sobre todo. Lo que sí es notable también, que esa incorporación suele ser voluntaria, y a veces, con la finalidad de mostrarse ante los demás, “en onda” o actualizado; una frivolidad que a nadie hace más culto ni mejor profesional, ya que ambas cosas se ponen de relieve por otras vías y de manera espontánea.

Cuidado con las traducciones engañosas:

He aquí también una responsabilidad muy grande de las traducciones incorrectas o engañosas dado que su significado original (inglés, francés, etc.), no es el que le corresponde en español; son los llamados “falsos amigos”: palabras de grafía similar o igual, con significados distintos en dos idiomas, ejemplo: por influjo de denervation, usamos denervación pero ese vocablo no está registrado en el español; sí en cambio, desnervación. Existen también, los extranjerismos evitables como se indican en la tabla siguiente (solo algunos para ejemplificar). Razones de extensión, me inhiben hacer comentarios de cada caso, pero vaya esto para despertar la inquietud en los alumnos y colegas más jóvenes, que aun tienen posibilidad de corrección y atención cuidadosa al traducir y no repetir por simple imitación.
	                DECIMOS
	    ORIGEN
	     USO EN ESPAÑOL

	Cornage 
	Galicismo 
	Estridor. 

	Compliance 
	Anglicismo 
	Distensibilidad (entre otros).

	Denervación < denervation
	Anglicismo
	Desnervación. 

	Depleción < depletion
	Anglicismo 
	Agotamiento, reducción.

	Deprivación < deprivation
	Anglicismo 
	Privación.

	Ducto < ductus 
	Latinismo 
	Conducto. 

	Depot < dépót
	Galicismo 
	Absorción o liberación lenta.

	Eyección < eyection
	Anglicismo 
	Expulsión. 

	Efusión < effusion
	Anglicismo 
	Derrame 

	Lobar < lobe
	Anglicismo 
	Lobular 

	Perfusión (venosa)
	Galicismo 
	Infusión 

	Pool 
	Anglicismo 
	Grupo, conjunto, etc.

	Randomización 
	Anglicismo 
	Aleatorio, distrib. al azar 

	Shunt < shunt
	Anglicismo 
	Desvío, anastomosis, etc.

	Surfactante
	Anglicismo 
	Agente tensoactivo

	Toilettes 
	Galicismo 
	Limpieza, etc.


¿Cuál el criterio general  de la RAE?

-Aceptar los extranjerismos necesarios; así se dice de aquellos vocablos que no tienen sus equivalentes en español, o cuyo uso está muy extendido, como box, debut,  flash, hardware, software, ballet, whisky, blues, rock, rugby, paddock, golf, paddle, zoom, vedette, blister, chalet, pizza, menú, y tantos otros. Pero no debieran ser usados por simple comodidad o ignorancia.

-Rechazar los innecesarios, cuando en español exista una forma equivalente y con plena vitalidad.

Es el caso de: back up; barman, best seller, butterfly, consulting; e-mail; sex symbol; show; staff; stand; cuter; snob; camping; catering, by pass; lifting, transfer; voucher  y muchos otros…  
ORALIDAD Y ESCRITURA

A través del tiempo, se ha destacado teóricamente y en el ámbito de la enseñanza-aprendizaje, la diferencia entre lengua oral y escrita. El dominio de la lengua escrita, implica la práctica sistemática del vocabulario y de las estructuras morfosintácticas más formales. Lengua oral y escrita, no son compartimentos estancos. Ambas fluyen por vasos que se comunican a través de sutiles conexiones y se hoy sabe que el hombre pasa el 90% de su tiempo hablando y el 10% escribiendo. En general, suele prestarse más atención a la escritura, pero muchas personas no hacen diferencias. Otros son casos de faltas emblemáticas como no poner tilde a las mayúsculas (*ASOCIACION…; *CLINICA MEDICA Y QUIRURGICA) (algo que fue normado en 1974) o usar signos de exclamación solo al final (*Espérenme !!!) por copiar al inglés que, al igual que francés y portugués deben hacerlo así por su gramática pero no nosotros con otra forma o estructura de interrogación o exclamación (esto es algo que está normado desde 1764).
Sostengo además que, si algo que se ha escrito, necesita explicación adicional, significa que ha fallado la comunicación en cuanto a claridad de conceptos, ambigüedad, léxico inapropiado, etc.
Sin querer incurrir en exceso de rigurosidad, entiendo que esto es válido e importante en las exposiciones verbales que impone la docencia. La expresión en todas sus formas, debe tener la mayor corrección y adecuación posible sin que la comprensión se vea comprometida y orientada siempre a “nivelar hacia arriba”.
-TOMANDO POR EL CAMINO MÁS CORTO… 
Tenemos la tendencia a “cortar camino” al expresar algo; es un mal hábito en la forma coloquial (tanto oral como escrita), de reducir la oración alterando su estructura, aunque no se altere –en la mayoría de los casos-, el sentido de lo que se quiere decir. No es parte del habla esmerada. La “economía de letras o palabras” que propone la Academia es con finalidad de evitar circunloquios que pueden ser redundantes o comprometer la comprensión, por confusos, pero sin faltar a las normas. Son ejemplos de como cortamos camino: *¿Me prendés el aire?, *Apagame la pava por favor, *Voy a la fotocopia de la vuelta; *hueso de plástico; *No pude dormir sin luz por el calor; *Mirá nosotros mañana…; *En ese libro, he encontrado cosas que no están…; *el seguridad…; *el delivery, *…viene el hombre del aire…(acondicionado), etc.
En resumen: Nos expresamos mal y una lengua tan bella y rica como la nuestra, no merece más dinámica que la que impone la propia flexibilidad lingüística, por lo que debiéramos ser cuidadosos en no caer en esa ya citada anarquía idiomática con repetidas agresiones y descuidos que, además de deslucir un enunciado, comprometen la interlocución.

Es aspiración personal, que se reconozca la importancia de la expresión correcta como pilar de la comunicación interpersonal (que incluye el ejercicio profesional y la docencia); que nuestra lengua sea bien enseñada, bien aprendida y mejorada o enriquecida a través del tiempo mediante el esfuerzo personal.
Quizás nada de lo dicho resulte novedoso, pero es posible que lo que aprendimos ande por las numerosas “canastitas” de la memoria; si hay interés, solo se trata de tomar eso, “desempolvarlo” y acondicionarlo para su mejor empleo.

Comparo al sistema lingüístico, con una gran orquesta sinfónica, en la que sus instrumentos –vientos, cuerdas y percusión- constituyen en conjunto la gramática y la ortografía y cada nota o signo de la partitura, son las palabras, oraciones o frases; al igual que los instrumentos, estas van ingresando en la obra (diálogo, exposición, discurso), con la adecuación, prolijidad, sencillez, delicadeza y brillo que el director (hablante o escribiente), le ponga en la ejecución. El aplauso (como expresión de aceptación) estará destinado entonces tanto para esa obra musical, como para esa exposición realizada con contenidos importantes, más riqueza de léxico, claridad y precisión, situaciones estas en las que no hay chance alguna de lograr algo bien hecho, por la vía de “tocar de oído”, que es sinónimo de empirismo.
Al igual que en la música, se puede hacer un arte de la pronunciación correcta y de la forma de hablar y escribir con propiedad. 
Pero para ello, es esencial partir del concepto de que idioma y lenguaje son valores tan importantes para un pueblo como su soberanía (independencia), por lo que, cuidarlo y usarlo bien o no agredirlo respetando las normas que lo rigen, además de elevarlo, evitará su destrucción. Con este sentido  despertador de la inquietud, ha sido elaborado este artículo. 
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